
Oración 
 
Seguid unidos a mí y unidos siempre en mi amor 
en la alabanza tendrán, cantando al Padre, 
un solo corazón. 
Permanezcan unidos en mi amor 
como el sarmiento está unido a la vid, 
les mostraré mis camino, les daré mi paz 
y mi espíritu les acompañará. 
Permanezcan unidos en mi amor 
un solo cuerpo y una sola luz 
que alumbrará a todo corazón 
que necesite de mi amor. 
Somos un solo cuerpo y Jesús es la cabeza. 
El ama a todos sus miembros 
sin importarle su pobreza. 
Permanezcan unidos en mi amor. 
 

 
 

“En tu amor, todo se multiplica” 
 

Pascua La Palma’12 
Dominicas Misioneras de la Sagrada Familia 

Jueves Santo 

 
 
 
 
 
Introducción 
 
En este día de Jueves Santo, 
¿qué cristiano hay que no se sienta el más rico y dichoso del mun-
do? Cada día que pasa, el Señor nos regala abundantes cosas, 
pero hoy, el día del Amor Fraterno se desborda. Y así lo expresa el 
Evangelio hablando de”un amor hasta el extremo”. 
El Amor es el don más grande. Quien ama y se siente amado posee 
la llave de la fortuna. Es también la mayor aventura: es salir de 
nuestro propio caparazón, olvidarse de uno mismo y pensar, buscar 
y ayudar donde encontramos la mayor satisfacción. 
¡Aventúrate y ama!, en Jesucristo encontrarás toda la fuerza y el 
ejemplo necesario para descubrir que Dios Padre nos AMA incondi-
cionalmente. 
 
Canto: He venido a servir   
  
Salmo 
L: Señor, creemos que ya vives entre nosotros, que nos acompañas 
en el camino de la vida. 
 
T: Pero necesitamos que aflores de nuevo, que te acerques ver 
como nuestro amigo y compañero de camino 
 
L: Señor, te conocemos al partir el pan de la mesa y de la Palabra, 
en cada Eucaristía. 
 



T: Pero queremos que repitas con nosotros el gesto de Emaús: ensé-
ñanos a reconocerte y a comer de tu pan de amor. 
 
L: Sabemos, Jesús, que te encuentras en cada hombre y mujer que 
sufren. 
 
T: Pero cuánto nos cuesta vencer nuestros egoísmos. Hazte presente 
y sigue tendiéndonos la mano aunque nos cueste responderte. 
 
L: Señor, vamos a tu encuentro. No importa lo duro que sea el cami-
no. 
 
T: Pero sal Tú, Cristo, a cogernos de la mano, no nos dejes solos ante 
tantos tropiezos de la vida. 
 
L: te lo pedimos, Señor, a Ti que vives y reinas por siempre. 
T: Amén 

 
 
Reflexión 
 
 
“Como el Padre me amó, yo también les 
he amado; permanezcan en mi amor. Si 
guardan mis preceptos, permanecerán 
en mi amor, como yo guardé los pre-
ceptos de mi Padre y permanezco en su 

amor. Esto es lo digo para que yo me goce en ustedes y su gozo sea 
cumplido. Este es mi precepto que os améis unos a otros como yo les 
he amado. Nadie tiene mayor amor que es el que da su vida por sus 
amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando. Ya no 
les llamo siervos porque el siervo no sabe lo que hace su Señor, pero 
les digo amigos porque todo lo que oí de mi Padre se lo he dado a 
conocer. No me han elegido ustedes a mí, sino yo les elegí a ustedes, 
y les he destinado para que vayan y den fruto, y su fruto permanezca 
para que cuanto pidan al Padre en mi nombre se lo dé. Esto les man-
do, que se amen unos a otros.”   

Jn 15,1-8 

“Pero yo les digo a ustedes que me escuchan: amen a sus enemi-
gos, hagan bien a los que les aborrecen, bendigan a los que les 
maldicen y oren por los que les calumnien. Al que te hiere en una 
mejilla ofrécele la otra y a quien te tome el manto no le impidas to-
mar la túnica. Da a todo el que te pida y al que pida lo tuyo no se lo 
reclames. Traten a los otros en la manera que quieran ustedes ser 
tratados.  
 
Si aman a los que les aman ¿qué gracia tendrán? Porque los peca-
dores aman también a quienes los aman para recibir de ellos igual 
favor. Pero amen a sus enemigos, hagan bien y presten sin esperar 
nada, y será mucha su recompensa pues serán Hijos del Altísimo, 
porque Él es bondadoso para con los ingratos y malos. Sean mise-
ricordiosos como su Padre es misericordioso. No juzguen y no 
serán juzgados, no condenen y nos serán condenados, perdonen y 
serán perdonados. Den y se les dará; una medida buena, apretada, 
colmada, rebosante, será derramada en su regazo, porque la medi-
da con la que midan se les medirá a ustedes.”  

Lc 6,27-38 
Interioriza la Palabra 

- Recoge tus sentidos. Haz silencio exterior e interior. Relaja tu 
cuerpo y busca la paz. Contempla. 

- Comienza por usar la imaginación recordando las lecturas leí-
das. Jesús te habla del amor. 

- ¿Qué mensaje nos da Jesús? El nos ama sin límites ¿Amo a 
Jesús como Él me ama? ¿amo a mis enemigos? Para todo esto 
es necesario tener un corazón nuevo, limpio de egoísmos, to-
talmente entregado a Dios, ¿cómo amas con ese corazón tuyo? 

- Dios se ha fijado en ti, Él ha sido quien te ha elegido y no tú a El, 
¿cómo le respondes? 

- Ponte en su presencia, contémplale, escúchale… responde. 
 
 
Canto: Amor y más amor 


